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RESUMEN. Estructura y secreción de la sustancia córneo; influjo 
de los nervios en la nutrición y secreciones.—Vértigo abdominal 
intermitente carado con el sulfato de quinina.—Caries del trigo y 
helmintos que la originan.—Indiferencia y obediencia condicionales. 

Los pedidos y reclamaciones se harán á /). Vicente Sane González, 
calle de San Agustín, núm. 12, cto. tercero de la derecha. 

Algunas notas re la t ivas á la e s t r u c t u r a y secreción de 
la sus tancia c ó r n e a , influjo del s i s t e m a nervioso sobre 
las propiedades nutr i t ivas y s ec re to r i a s de la m e m b r a ­
na qne rn tógena y sobre la nutr ición y secreciones en 

g e n e r a l , (por D h a n w e n ) 

ARTICULO TFBCERO Y ULTIMO. 

7.° Debiéramos estender nuestras conclusiones á t o ­
dos los fenómenos nutritivos y secretorios sin escepcion, 
es decir á negar el influjo directo de los nervios, cuales­
quiera que sean, en la manifestación de estos fenómenos; 
pero nos limitaremos á hacer nuestra profesión de fé s o ­
bre asunto tan importante en las tres proposiciones si­
guientes : 

TOMO X. 36 
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8. = PRIMERA PROPOSICIÓN.—LOS nervios no ejercen nin­
gún influjo directo en la nutrición de los órganos. Los 
fenómenos de nutrición, poco conocidos en su esencia y 
mucho menos en sus causas, han llamado la atención de 
los fisiólogos por el misterio que envuelve el trabajo in­
terior del que son un resultado, y porque constituyen, 
hablando con propiedad, los actos Íntimos y esenciales de 
la vida. Antes de Biehat se les había referido á la acción 
especial de los nervios; mas después de é l , fué cuando esta 
idea se erigió en verdadera teoría. 

La fuerza nerviosa asimiladora se localizó primero es-
clusivamente en el gran simpático; los ganglios se consi­
deraron como los focos en que se engendra, y los cordones 
o-an^liónicos como los hílitos conductores encargados de 
trasmitir los efectos á las moléculas de los órganos. Mas 
hubo precisión de modificar este sistema cuando se demos­
tró que muchos tejidos, los de ios remos entre o t ro s , no 
recibian ningún filete del simpático. Entonces se cambió el 
papel de conductores de la fuerza nerviosa que preside á 
la nutrición, las fibras grises, con simple contorno , des ­
cubiertas por Rémak en los nervios de la vida animal como 
en los de la vida orgánica, cuyas fibras tomando origen 
de los "ánglios, se consideraron estos como los productores 
y depositarios de la fuerza asimiladora. 

Longet es de esta opinión y lo comprueba con varios 
esperiméntos. Cortó en un perro el tronco ceático y vio 
sobrevenir la atrofia del remo con pérdida de la con t rac ­
tilidad muscular, edema, caida de los pelos y de las uñas, 
gangrena de la piel, e tc . , y con esto demuestra que el sis 
tema nervioso tiene bajo su dependencia á la nutrición. 
Pero el tronco ceático es un nervio misto, compuesto de 
fibras motrices, sensitivas y orgánicas. A. cuáles debe atr i-
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buirse el papel activo en tan importante función? Longet 
practicó en otro perro la sección del facial; á los tres m e ­
ses de operado eran poco apreciables las alteraciones en 
los músculos de la cara : luego los nervios motores no ejer­
cen influjo en los fenómenos nutritivos. Al contrario, 
cortando los ramos sensitivos que se distribuyen en la cara, 
sobrevinieron pronto graves desórdenes en la nutrición de 
los tejidos de esta región, como fueron la atrofia rápida de 
los músculos, con pérdida de su propiedad contráctil, em-
pastamiento de la piel, etc. De esto deduce, que el e l e ­
mento nervioso que preside á la nutrición reside en los 
nervios sensitivos. Mas estos nervios están compuestos de 
fibras elementales sensitivas y de fibras orgánicas, y 
cómo lograr distinguir las que obran en esta circunstancia? 
Longet zanja la dificultad con el siguiente razonamiento: 
En las fibras sensitivas hay una corriente que va de la pe­
riferia al centro, es decir de su estremidad terminal á la 
de origen, y no pueden llevar á los tejidos la fuerza asimi­
ladora que recorre un trayecto opuesto, y entonces es n a ­
tural admitir que las fibras orgánicas están encargadas de 
este uso. 

9 .° Tal es el sistema adoptado en el dia para la espli-
cacion de los fenómenos nutrit ivos, el cual no es conforme 
á los resultados de nuestras esperiencias sobre los nervios 
del pie del caballo. Longet atribuye todos los desórdenes 
de nutrición sobrevenidos en sus esperimentos, por la sec­
ción de nervio ceático, á la falta de influjo nervioso. Esto 
no es exacto. Browu— Sequard ha demostrado que los a c ­
cidentes gangrenosos eran debidos á los frotes de las par­
tes paralizadas sobre un terreno duro y desigual. La única 
alteración que sea un resultado esclusivo de la sección del 
nervio es la atrofia de los músculos del remo, la cual suele 
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presentarse con mucha lentitud. Los demás tejidos conser­
van, sobre poca mas ó menos, sus caracteres normales, 
cuando se tiene la precaución de colocar los animales, o b ­
jeto de las esperiencias, de modo que no puedan contundirse 
las partes paralizadas. 

Luego, si fuese cierto que los nervios condujeran en sus 
tubos elementales la fuerza en virtud de la que la sangre 
se combina con los tejidos, no debiera sobrevenir, después 
de la sección de todos los nervios de una región del cuerpo, 
la suspensión del movimiento viral, la gangrena y la muer­
te? En vez de originar con ella consecuencias funestas, solo 
resulta una atrofia mas ó menos palpable del elemento 
muscular, alteración que indica . no la abolición de la n u ­
trición, sino una disminución simple Je esta función. Esto 
procede de la lentitud de la circulación en las partes para­
lizadas, que á veces es tal que se pone el pulso impercep­
tible. La circulación y nutrición son dos funciones depen­
dientes una de otra: circulación nula , no hay nutrición; 
circulación débil, nutrición lenta; circulación rápida, nu­
trición muy activa. Estos axiomas fisiológicos no necesi­
tan datos. La lentitud de la circulación se esplica por la 
parálisis de las paredes de las arterias y de los capilares, 
pues no solo son elásticas, sino que disfrutan de una con­
tractilidad muy palpable, que deja de ponerse en juego 
cuando los filetes motores encargados de animarlas han 
perdido su poder escita do r. 

10. La diferencia de resultados obtenidos por Longet 
en sus esperimentos sobre los nervios mistos, motores y 
sensitivos, puede esplicarse Cuando se corla el nervio cea-
tico, se paralizan los músculos del remo posterior y cou 
él las arterias, los capilares y aun las venas, porque los 
filetes motores nerviosos que se distribuyen en las paredes 
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de estos vasos proceden del ceático. De aquí lentil'ud en 
la nutrición en los tejidos del remo en general, sobre todo 
en los músculos por su mucha vascularidad, y atrofia de 
estos últimos órganos. Browu-Sequard lo atribuye á la 
inacción de los músculos paralizados, pero depende de 
la lentitud en la circulación. Si l;i sección del facial 
ejerce un influjo muy limitado en la nutrición de los mús­
culos de la cara, es porque las ramas arteriales dé esta re­
gión reciben el mayor número de sus filetes nerviosos 
motores del plexo carotideo. Asi es que cuando se corta 
el facial, se paralizan los músculos que anima sin para l i ­
zar sus arterias, la circulación es casi tan activa conloan­
tes de la operación, y la nutrición solo sufre trastornos 
apenas apreciables. Cuando por el contrario se cortan 
los nervios sensitivos de la cara, es cierto se deja intac­
ta la contractilidad muscular y la de las arterias; pero 
esta última queda inerte, porque los centros nerviosos 
no son advertidos, por el intermedio de los nervios sen­
sitivos (con corriente centrípeta), de las circunstancias 
que necesita esta propiedad para ponerse en juego. Estan­
do los músculos sometidos a! imperio de la voluntad, con­
tinúan contrayéndose, pero sin recibir mas sangre durante 
la acción que en el reposo. La llegada de los materiales 
nutritivos no está entonces en relación con las necesidades, 
y la consecuencia indispensable es la atrofia rápida de los 
músculos de la cara. 

Terminaremos este párrafo llamando la atención de 
los fisiólogos sobre la mencionada atonía de ¡as paredes 
vasculares á la que atribuimos la lentitud del movimiento 
nutritivo en los óiganos paralizados. Desempeña sin la 
menor duda, sobre todo la de los capilares, un papel muy 
importante en el desarrollo de la gangrena que termina 
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con frecuencia las inflamaciones originadas en el dermis 
queratógeno, en los animales enervados , por las percu­
siones exageradas é ininteligentes del pie sobre el terreno; 
siendo también á esta atonía á la que debe referirse, por 
el obstáculo que opone á la reacción inflamatoria, la len­
t i tud con que á veces marcha la cicatrización de las he­
ridas, cuando las partes vivas se substraen á la acción del 
sistema nervioso. 

41'. SEGUNDA PROPOSICIÓN.—La facultad de asimilar los 

materiales organizables de la sangre es una propiedad in­
herente á todos los tejidos. Los nervios no ejercen sobre 
esta facultad mas que un influjo regulador. Si la fuerza 
nerviosa asimiladora es una ficción, es necesario admitir 
que los tejidos vivos gozan, por sí mismos, de la propie­
dad de asimilarse los. elementos homólogos á su propia 
sustancia. «La nutrición, dice Mueller, debe ser conside­
r a d a , con relación á su causa primera, como enteramente 
«independiente del influjo nervioso; es el resultado de una 
»fuerza inherente á todas las moléculas animales vivas... 
»Y que se manifiesta en los mismos nervios.»—Esta fuerza, 
ó mas bien esta propiedad, existe en realidad; no puede 
negarse. Blumenbach la ha llamado fuerza formadora, y 
se la pudiera denominar afinidad orgánica. 

Oscura en su esencia como todas las fuerzas naturales, 
la fuerza formadora se manifiesta de un modo palpable en 
sus resultados, sin poderlos atr ibuir á ninguna de las fuer­
zas físicas conocidas. Hasta los químicos de mas nota se 
detienen ante, una barrera que no pueden franquear con la 
afinidad química, para esplicar las mutaciones moleculares 
que se pasan en el organismo. ¿Es posible hacer intervenir 
esta propiedad para esplicar la forma que adquieren los 
materiales organizables de la sangre. después que han es-
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perimentado las diferentes trasformaciones químicas? Evi­
dentemente que no. Semejante opinión no podria reba­
tirse lioy mas que con el ridículo.—Si el plasmo de la san­
gre se deposita, aquí en tubos, allí en fibras macizas, acá 
en corpúsculos llenos, mas allá en corpúsculos huecos, etc. 
se debe á la afinidad orgánica, á esta propiedad funda­
mental de la materia viva, bien digna de recibir el nom­
bre de propiedad, bajo el sentido que Bichat la daba. 

La fuer/.a formadora, común á todas las partículas or­
gánicas, desde la mas simple hasta la mas complicada, dis­
tingue esencialmente estas partículas en estado de vida de 
la materia bruta. Reemplaza, al menos para nosotros, á las 
dos propiedades vitales de Bichat. Es seguro que este hu­
biera modificado su sistema si en su tiempo hubiera estado 
mejor conocida la fisiologia del sistema nervioso. Si se se­
para de las propiedades vitales de Bichat lo que, en el es­
tado actual de la ciencia, debe referirse á meras p rop ie ­
dades tle los tejidos (como la sensibilidad que pertenece al 
sistema nervioso, la contractilidad al tejido muscular, etc.), 
queda alguna cosa que se parecerá singularmente á n u e s ­
tra afinidad orgánica.—Mueiler dice: «Con relación al 
"influjo incontestable que los nervios ejercen sobre las 
«partes para nutrirse, se parece al regulador de un relox, 
• que en sí mismo tiene la causa de su marcha.» 

12. TERCERA PROPOSICIÓN.—Los árganos segregadores, 

membranas ó glándulas, funcionan en virtud de una pro­
piedad inherente á su tejido y que de modo alguno deben 
á los nervios que reciben. Estos se limitan como en el acto 
de la nutrición, á regularizar la marcha del fenómeno se­
cretorio. Queda comprobado hasta la saciedad, por nues­
tros esperimentos sobre el pie del caballo, que el acto de 
la secreción no es el resultado de una acción especial de los 
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nervios. Las segregaciones continuas, como la de la sustan­
cia córnea, no están bajo el influjo regulador de los ner­
vios. Las glándulas encargadas de estas especies de secre­
ciones funcionan, después de haberlas separado de los cen­
tros nerviosos, casi con la misma actividad que antes de 
la operación. La poca diferencia que á veces se nota proce­
derá de la parálisis de los vasos capilares. 

Sucedería lo mismo si se cortaran todos los nervios que 
unen con el centro cerebro espinal una glándula encargada 
de una secreción intermitente, como por egemplo la paró­
tida? No; la segregación por el contrario se suspendería 
inmediatamente, y la glándula quedaria condenada á la 
inercia como un músculo privado de comunicación con el 
centro inervador. Cómo se esplica este resultado? Se ad ­
mitirá que la destrucción de los nervios acarrea la de la 
propiedad segregadora en la glándula, y la contráctil en 
el músculo? Sin duda que no; la actividad especial de la 
glándula y del músculo no se ha abolido: permanece siem­
pre , y si no se manifiesta es porque los nervios motores 
(con corriente centrífuga) no desempeñan, con relación » 
esta actividad, el papel de escitadores. 

El mecanismo de la escitacion que obliga á las glándu­
las con secreción intermitente á funcionar es uno de los 
mecanismos mas simples; se refiere á la teoría de las a c ­
ciones reflejas; citaremos un egemplo bien conocido. Du­
rante la masticación de los alimentos, la saliva afluye a la 
boea. Porqué? porque la mucosa bucal ha recibido la im­
presión de contacto de los alimentos, impresión que e s ­
presa la necesidad de una salivación mas ó menos completa, 
que en seguida esta impresión ha sido conducida al cerebro 
por los filetes nerviosos sensitivos, que ha resultado una 
escitacion refleja trasmitida á las glándulas salivares por 
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los filetes nerviosos motores, y que e» fin esta escitaeion 
ha puesto á las glándulas en el caso de segregar una c a n ­
tidad mas abundante de fluido salivar. 

13. Los nervios escitadores de las secreciones no p e r ­
tenecen todos al gran simpático, como se ha creido por 
mucho tiempo. En efecto algunos órganos segregadores no 
reciben sus nervios de la cadena gangliónica, y entre los 
que los reciben, los hay en quienes estos filetes nerviosos 
no ejercen ningún influjo. La glándula parótida es de este 
número. Si se estirpa completamente el ganglio cervical 
superior que la da numerosos ramos, no se modifica de 
una manera apreciable, el tanto de saliva que segrega, \ a 
durante comen el pienso los animales, ya en el intervalo 
que los separa Hemos practicado con frecuencia esta o p e ­
ración y solo una vez notamos una disminución conside­
rable en la saliva segregada. Este resultado le atribuimos 
á la diíicultad que el animal esperimentaba para masticar 
los alimentos por el lado operado, pues la herida habia en 
efecto sido grande, y cortamos en un momento de i m p a ­
ciencia el nervio hipogloso. 

14. Nos habíamos propuesto en este trabajo dar a l g u ­
nas nociones nuevas referentes á la organización de la sus­
tancia córnea, investigar la naturaleza de este producto y 
su modo d o formación, determinar el papel del sistema 
nervioso en los fenómenos nutritivos y secretorios que se 
pasan en el dermis queratógeno, y demostraren fin, que 
las conclusiones que hemos formulado sobre esta última 
cuestión son aplicables á lodos los actos nutritivos y secre­
torios. Hemos terminado nuestro compromiso con la espe­
ranza de no haber hecho un trabajo inútil. Si se encuen­
tran vacíos y defectos (que habrá muchos) que se nos per­
donen en obsequio de las dificultades que ofrece el asunto 
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de que nos hemos ocupado. {Diavio de Medicina veterina­
ria de Lyon.)—Traducido y estractado por N. €. 

Vér t igoabdomina l con t-vcaitlits i n t e rmi t en t e s , t r a tado 
por el sulfato lie quinina . 

Primera observación.—El 8 de mayo último se nos 
consultó para un caballo inglés, de media sangre, siete 
años, siete cuartas nueve dedos, temperamento sanguíneo, 
en buen estado de carnes y destinado al tiro de coche. 
Presentaba los síntomas siguientes: pulso lleno, arteria 
tensa y resvaladi/.a, conjuntivas rojas é infiltradas, boca 
muy caliente, salivación espumosa, cabeza apoyada contra 
la pesebrera, rechinamiento de dientes, cuello coniraido 
espasmódicamente, lomos insensibles á la presión, vientre 
algo abultado y duro, orinas raras y oscuras, escrementos 
resecos y también oscuros, la piel cubierta de sudor, m o ­
vimientos desordenados. 

Diagnóstico. Vértigo abdominal ó sintomático.—Conme­
morativos. El dia 4 después de terminar el segundo pienso 
se le hizo trabajar y cuando se le desenganchó no quiso 
comer, dando señales de padecer retortijones de tripas. 
Llamaron á un profesor, que trató la afección como una 
indigestión; pero el estado comatoso seguia y hasta se n o ­
taron algunos movimientos desordenados. 

Tratamiento. El 8 SL- le administró inedia onza de tár­
taro emético en dos cuartillos de agua, iavativas con agua 
salada y j abón , amputación de algunos huesos de la cola: 
á las cuatro horas de dado el brebaje se puso al animal al 
torno en su patio; baños y paños con agua fria y vinagre 
sobre la cabeza, friegas secas en los cuatro remos durante 
los momento» de calma. Al dia siguiente escrementacion 
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abundante, tranquilidad aparente, pero con estupor: san­
gría de ocho libras; lavativas con agua y jabón; cocimien­
to de cebada con treinta y seis granos de tártaro emético; 
en lo demás continuó el mismo método. 

El 10 se repitió la sanaría y pusieron sedales animados 
en las nalgas y pechos.—Del II al 16 el mismo plan; ha­
ciendo una sangría de cuatro libras de la sat'ena: los seda­
les supuraban bien. El 17 desaparecieron los síntomas ca­
racterísticos de la enfermedad; se consideró al caballo con­
valeciente sometiéndole á los cuidados higiénicos regalares. 

El 10 de junio ce nos volvió ^consul tar : el animal 
presentaba los mismos síntomas, esceoto los movimientos 
desordenados, aunque estaba algo inquieto. Se le dieron 
tres dracmas de tártaro emético en cuartillo y medio de 
agua; lavativas con sulfato de magnesia, baños de agua y 
vinagre en la cabeza y sinapismos en los cuatro remos. Al 
otro dia escrementos oscuros v olorosos, orinas sedimento­
sas: sangría de seis libras; mejoría. El 15 volvió á caer en 
el estupor; dos sedales en la nuca; lavativas emetizadas. 
Volvió á presentarse la alegría para desaparecer tres dias 
después. Se administró dracma y media de sulfato de qui­
nina. El animal tuvo momentos de algun desasosiego que 
duraban poco: pulso acelerado. El 20 los mismos síntomas: 
dos dracmas de sulfato de quinina. La mejoría continuó 
hasta el 30. Atribuyendo el dueño este estado al sulfato de 
quinina, le dio al caballo, sin consultar con nadie, dos 
dracmas el dia 1." y otras dos el 2.°, por creer que estaba 
un poco triste. 

El 4 vimos al animal v ta encontramos con la cabeza 
levantada, mirar tranquilo, pulso blando y regular, boca 
fresca, ojos muy poco inyectados, lomos sensibles á la pre­
sión, vientre blando y las orinas ligeramente sedimentosas 
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Agua blanca nitrada, lavativas emolientes, unas empaja­
das ligeras y paseo por mañana y tarde.—El 12 se suspen­
dió todo tratamiento medicinal, sometiendo al caballo á 
los cuidados higiénicos. El 2 de julio estaba completamente 
bueno y no ha vuelto á tener novedad —IV. C. 

2.a observación. El 12 de junio de este año se nos consultó 
para un caballo de la casta de Aranjuez, de diez años, tem­
peramento sanguíneo, en buen estado de carnes y destina­
do á la silla. Presentaba los síntomas siguientes: cabeza 
apoyada en la pesebrera, ojos cerrados y tumefactos, con­
juntivas infiltradas y encendidas, pulso duro y retraído, 
boca pastosa y caliente, lomos sensibles á la presión, ori­
nas raras y muy encendidas, escrementos cubiertos de una 
capa como grasosa, respiración corla y difícil, locomoción 
imposible; de cuando en cuando movimientos desordenados. 

Diagnóstico. Vértigoabdominal ó indigestión vertiginosas. 
Conmemorativos. El criado dijo que hacia unos ocho 

ó diez dias notaba que el caballo comia el pienso muy des­
pacio y que no le remataba; que el dia 9 por la tarde lo 
habia sacado su amo á paseo , y que por la noche comió 
con mas ansia, aunque retenia muchos bocados y menea ha 
de cuando en cuando la cola, y que desde entonces no 
habia querido tomar nada. El amo manifestó que tanto los 
dias anteriores, y sobre todo el 9, notaba que el caballo 
estaba pesado, se le resistia y tenia que refrenarle para 
que llevara levantada la cabeza. 

Tratamiento. Se colocó al caballo en el patio figurando 
el tornocon una cuerda y anilla; se dio media onza de tár­
taro emético en libra y inedia de agua; se pusieron sina­
pismos en las piernas y antebrazos; lavativas con coci­
miento de tabaco; fricciones en los cuatro remos con v i ­
nagre sinapismado; baños y paños con agua fria y vinagre, 
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en la cabeza; bebida nitrada; dieta. Al dia siguiente escre-
mentacion abundante, menos modorra, pues el animal 
atendia á lo que pasaba á su alrededor; sangría de la safena 
y amputación de algunos huesos de la cola; lavativas p u r ­
gantes y el método anterior. 

El 14 continuó la mejoría: se administró un electuario 
compuesto de valeriana y alcanfor á la dosis de seis drac-
mais de la primera y tres del segundo, incorporados á una 
libra de miel; dos empajadas pequeñas con harina de ce­
bada. La mejoría continuaba el 17 y se dispuso medio 
pienso. 

El 19 recaída; cabeza apoyada en el fondo del pesebre, 
pulso blando, boca seca, pero sin estar pastosa, vientre 
dolorido á la presión y de cuando en cuando rechinamiento 
de dientes; escrecion de la orina dificii, cogía el alimento 
y lo retenia en la boca. Se administró una y media d r a c -
mas de sulfato de quinina en libra y media de agua aci­
dulada con el ácido sulfúrico; lavativas con sulfate de sosa! 
fricciones con vinagre sinapismado en los cuatro remos; 
bebida ligeramente ni trada: dieta. 

El 21 el caballo estaba alegre y pedia de comer; escre-
mentacion abundante, orinas raras valgo encendidas, fric­
ciones en los riñones con aceite de linaza y alcanfor, cata­
plasma emoliente en el mismo sitio; lavativas purgantes; 
dos empajadas cortas. 

El 23 continuaba la mejoría; pero notándose un poco 
de modorra, se hizo de la yugular una sangría de seis libras. 
Nueva administración de una y media dracmas de sulfato 
de quinina. El 24 y el 25 habia alegria, el animal pedia 
de comer y relinchaba: bebida nitrada; tres empajadas cor­
tas; paseo por mañana y tarde.—El 27 desaparición de 
todos los síntomas característicos del mal; se encargaron 
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los cuidados higiénicos y volver al caballo poco á poco á 
su régimen acostumhrado. 

La irritación simpática de los órganos digestivos soste­
nia, sin duda, la intermitencia que en ambas observaciones 
se notaba; y el sulfato de quinina por su acción antiperió­
dica, ha obrado quitando el carácter de esta irritación. Sea 
de ello !o que quiera, hemos creido útil publicar ambos 
casos para las aplicaciones que nuestros lectores crean mas 
convenientes.—iV. C 

Inves t igac iones re la t ivas á la ca r ies del t r i s o y á los 
helmintos que ocas ionan esta cu ferino*] nal. 

En una memoria que Davaine leyó en la sociedad bio­
lógica el 22 de junio último, espine los resultados pr inc i ­
pales de las investigaciones que ha emprendido relativas 
á las caries del trigo , generación v propiedades de los hel­
mintos que la originan. 

En un grano de trigo atacado de caries, se encuentra, 
en vez de fécula, un polvo blanco, enteramente compnesto 
de anguílulas cuyo número puede ascender á muchos m i ­
llares. Estas anguilillas no tienen órganos palpables. Hace 
mucho tiempo que han llamado la atención de los natura­
listas por la propiedad que tienen de morir en apariencia 
por la sequía y revivir por la humedad, y esto hasta ocho 
y diez veces sucesivamente, cuando se las seca y humedece 
alternativamente. Davaine ha observado que estas angu i ­
lillas esperiinentan la misma muerte aparente cuando se 
las tiene enagua por mucho t iempo; entonces se las vuelve 
á la vida secándolas y humedeciéndolas de nuevo. Sin em­
bargo, la acción muy prolongada del agua concluye por 
matarlas; por el contrario, viven mucho tiempo, y po r 
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decirlo así indefinidamente, en una sustancia solo humede­
cida. Estas anguílulas resisten la acción deciertos venenos-
asi es que viven muchos dias en una solución de morfina 
de estrichnina, de arseniato de sosa: una solución, aunque 
sea muy dilatada de deutocloruro de mercurio, de iodo 
etc., las mata con gran rapidez. Pueden subsistir muchos 
dias en el tubo digestivo de muchos animales, como por 
egemplo salamandras , y ser espulsadas vivas con los escre-
mentos. 

Hasta el dia se ignora cómo llegan tales animales al tri­
go cariado. Cuando se siembran granos de trigo sanos con 
otros cariados, estos no germinan; las anguíiulas que c o n ­
tienen adquieren movimiento á poco tiempo, que puede 
llegar áseis semanas; salen da la corteza que los envuelve 
y se dirigen sobre los tallos producidos por la germinación 
de los granos sanos; se introducen entre las hojas y ascien­
den conforme el tallo crece hasta la cubierta de la última 
hoja. Encontrándose formada la espiga en esta antes de la 
floración, se introducen las anguílulas entre las glumas y 
penetran muchas en las flores rudimentales. Su estancia en 
el ovario origina un cambio en el desarrollo normal y en 
la estructura. Abortan muchas partes, y las que crecen re­
presentan una bolsa cuyas paredes están formadas de cé­
lulas anormales semejantes á ¡as que constituyen las a g a ­
llas de las hojas. 

Llegadas las anguílulas á la flor rudimental del trigo 
comienzan entonces á desarrollarse, adquiriendo órganos 
genitales parecidos á los de las lombrices nemalóideas. Se 
encuentran á la vez en un grano de trigo cariado anguílulas 
machos y anguílulas hambres. Las primeras son mucho 
mas pequeñas. Desarrolladas de este modo no pueden revi­
vir después de haberse secado. Las hembras mueren d e s -
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pues de haber puesto muchos huevos, lo mismo que los 
machos, y bien pronto no se encuentran órganos que r e ­
cuerden su existencia. Los huevos se desarrollan después de 
la postura, notándose un embrión replegado muchas veces 
sobre sí mismo y que se mueve en la membrana del huevo. 
Todos lo efeclúan antes de la madurez del t r igo, pero las 
anguílulas no desarrollan sus órganos hasta que abandonan 
los granos. 

Davaine promete comunicar á la Academia sus investi­
gaciones sucesivas; en cuanto lo haga las pondremos en co­
nocimiento de nuestros lectores.—iV. C. 

INDIFERENCIA Y OBEDIENCIA CONDICIONALES. 

Hace muy pocos días se nos presentó una ocasión muy 
propicia para dar grande impulso al espediente semimuerto 
del reglamento de Medicina veterinaria militar, y hacer 
alguna cosa para que se lograra la asimilación de esta con 
la medicina y cirujía de igual carácter, no tan solo para 
que dependieran los mariscales de la Junta de Sanidad 
militar, sino para el escalafón proporcional é independien­
t e , fijación de consideraciones y aumento de sueldos en 
comparación de los médico-cirujanos de los cuerpos; pero 
como se nos ha exigido que no hagamos nada, que dejemos 
el asunto á las puras, propias y esclusivas fuerzas de la cla­
se, nos pareció prudente no hacer ni decir nada en aquel 
momento, á pesar de habérsenos escitado, por temor de 
pecar y ser criticados. — L. R. 

Imprenta de T. FORTANET, calle de la Liberdad núm. 
y Soldado 12. 
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